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LA ABOLICION GRADUAL.

Al intentar una respuesta á nuestro artículo del 
sábado, El Imparcial se sumerge en nuevas y más 
profundas confusiones.

¿Qué liabia dicho el colega?
Que era un principio universalmente reconoci­

do y no impugnado por las leyes, que la esclavi­
tud en nuestras colonias no ha dado nunca, ni mu­
cho menos da hoy á los propietarios, otro derecho 
que el de exigir el trabajo al esclavo. Anadia, 
que las antiguas leyes de Indias, y los reglamen­
tos cuarenta años hace en vigor en Cuba y Puer­
to-Rico, protejen á los esclavos, amparándolos en 
todos los actos de la vida civil, y que la esclavi­
tud no significa ni puede significar otra cosa que 
trabajo forzoso.

Puesto que se ti’aian á cuento las antiguas leyes 
de Indias y los reglamentos cuarenta años hace en 
vigor en Cuba y Puerto-Rico, acudimos al terreno 
adonde se nos citaba para demostrar que las leyes 
y reglamentos daban al dueño mayores derechos 
que el de exigir el trabajo al esclavo, y que la es­
clavitud, según esas mismas leyes y reglamentos, 
significaba esencialmente mucho mas que trabajo 
forzoso, puesto que significaba señorío sobre el 
hombre, siendo, por tanto, de esencia en la escla­
vitud el recaer sobre la personalidad misma, y no 
siendo en ella de esencia que recaiga sobre alguna 
de sus funciones ó consecuencias, como el tra­
bajo.

Como leyes antiguas de indias citamos las 
de Partida, todavía vigentes, y como reglamento 
en vigor de cuarenta años á esta parte, el artícu­
lo 2." del capítulo X del reglamento de esclavos 
de Puerto-Rico que autoriza la venta de estos por 
el precio que á los amos y compradores les acomo­
de; y el art. 2.° del capítulo II del mismo regla­
mento, que establece que son títulos legítimos 
para acreditar la propiedad de los esclavos, *las 
escrituras públicas de compra y venta, permuta 
ó de otro cualquier contrato traslativo de do­
minio.»

Así quedaba demostrado que la esclavitud daba 
á los propietarios mas derecho que el de exigir el 
trabajo al esclavo, puesto que les daba hasta el 
derecho (perdónese la palabra por lo usual) de 
vender al esclavo; y que según las antiguas leyes 
de Indias y los reglamentos de cuarenta años á 
esta parte, la esclavitud recae esencialmente sobre 
la personalidad, la cual viene á desaparecer con 
aquella.

¿Qué replica á esto El Imparcial? ¿Hemos fal­
seado algún testo? ¿Contradice algún concepto?

No: se disentían de las citas del reglamento de 
esclavos de Puerto-Rico, y en cuanto á las leyes 
de Partida, dice que son antiguo derecho ro­
mano, y que éste daba al dueño el derecho de 
vida y 'muerte sobre el esclavo, y que por tanto 
la esclavitud de Cuba y Puerto-Rico no es la es­
clavitud de las leyes de Partida.

;Bondad divina! ¿No es esto desbarrar á ca­
pricho?

¿Dónde está en las leyes de Partida el derecho 
de vida y muerte sobre el esclavo? ¿Podíamos aca­
so citarlas para probar semejante monstruosidad? 
¿Tendremos que reproducir una de esas leyes, 
que, empapada en espíritu cristiano, determina 
hasta dónde no llega el señorío del dueño sobre la 
individualidad del esclavo? Para el objeto del de­
bate, nuestra cita de la legislación alfonsina era 
del todo pertinente, y la exactitud no ha sido 
contradicha.

Es por demás curioso que el colega con quien 
disputimos, nos censure porque apelemos para 
nuestros argumentos á las leyes de Partida, que 
son antiguas leyes de Indias, cuando él es quien 
ha traído al campo de la discusión ■ las antiguas 
•leyes de Indias y los reglamentos cuarenta ¿ños 
■hace en vigor ert Cubay Puerto-Rico-, y cuando 
por consiguiente no hacemos otra cosa que leer 
en el breviario que él mismo ha puesto en nues­
tras manos.

Quede, pues, definitivamente establecido, por­
que no ha sido refutado, que según -las antiguas le- 
•yes de Indias y los reglamentos cuarenta años hace 
•en vigor en Cuba y Puerto-Rico,- no es exacto 
que la esclavitud en nuestras colonias no haya 
dado nunca ni mucho menos dé hoy á los propie­
tarios otro derecho que el de exigir el trabajo al 
esclavo, puesto que han tenido y tienen hasta el 
de venderlo; y que la esclavitud recae esencial­
mente sobre l a  personalidad, y no es de esencia 
que recaiga sobre alguna de sus funciones ó con­
secuencias como el trabajo. Queden fijados estos 
puntos para las conclusiones á que oportunamen­
te hemos de llegar.

Con esto podemos ya volver por ahora á la ré­
plica á El Imparcial, que quedó pendiente ó cor­
tada en nuestro número anterior. Decia aquel co­
lega lo siguiente:

•Toda disposición legislativa que se encamine, 
por lo tanto, á librar al esclavo del trabajo forzo­
so, el que le restituya la facultad de disponer de 
aquello que adquiera por la prestación personal 
de sus servicios, será disposición legislativa de­
mocrática, en mas ó menos rápido desarrollo, co­
mo democráticas han sido en sus tendencias todas 
las gradaciones por que los pueblos lian pasado 
para llegar, desde las instituciones fundadas en el 
derecho divino de los reyes y obediencia á ellos 
debida por los súbditos, hasta' el reconocimiento 
de la autonomía individual y la soberanía de las 
sociedades constituidas en nacionalidades.-

Este párrafo tiene por objeto defender al pro­
yecto de abolición gradual del cargo de ser una 
ofensa, y aun si se quiere, un escándalo, dentro 
de los principios democráticos. El sofisma es evi­
dente: tiende á borrar los términos de todas las 
escuelas políticas, de manera que no pueda resul­
tar inconsecuencia en la vaguedad general en que 

-®"̂ uelven ios principios que se aceptan, cual- 
fiUe 9e,a cl uso fue de ellos se haga. De ese 

nicismoeaX ? r a n iI,alabras flue no tienen en el tec- 
ví»C ?n°i,! ? l ld(° a significación que se les atribu-
noriVm mi’o^Jrtanto’ n0 dan idea verdadera de la nocion que espresan.

El desarrollo mas ó menos rápido de una refor-
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ma, de una institución, le es una de las circuns­
tancias principales que dan carácter á las escuelas 
políticas. Los conservadores marchan lentamente 
sacrificando al pasado una parte del presente y 
del porvenir, quizá mucha parte del derecho á la 
conveniencia del momento. La escuela democráti­
ca tiene una nocion precisa del derecho, y debe 
estenderlo á cuanto alcance. Podrá abstenerse de 
tocar un punto de reforma; pero si lo toca, ha de 
ser para resolverlo, teniendo completa libertad de 
acción, en toda la integridad de sus principios. Lo 
contrario no será mas que llamarse radical y de­
mócrata y ser conservauor en los procedimientos, 
y todo el mundo comprende con cuanto descrédito 
nacen aquellas reformas que no se ajustan á los 
principios, cuyo planteamiento se proclama como 
de aplicación inmediata por haber llegado los 
pueblos á la época de su madurez.

Continuaremos.

LA HONRA DE ESPAÑA.

Son las dinastías como las pirámides, ha dicho 
un pensador profundo: empiezan asentándose sobre 
un estenso plano y terminan en punta.

No podíamos menos de recordar esta verdad—de 
uno de los mas ilustres políticos que precedieron 
á la revolución de 1789, y que, enumerando y com- 

arando las diversas formas de gobierno, admití­
as entonces por el derecho público, hizo su jui­

cio—al leer un artículo, notable sin duda alguna, 
que insertó el domingo en sus columnas nuestro 
apreciable colega La Tertulia. No podíamos me­
nos de recordarla, porque tan gráficamente pinta 
este artículo, de una manera tan completa descri­
be el presente y las últimas épocas do la familia 
de Borbon, que es imposible, al leerlo, no conve­
nir en que el dedo de Dios ha puesto sobre la 
frente de los últimos vastagos de aquella raza un 
signo de decadencia moral y de desprestigio polí­
tico, solo semejante á sus aspiraciones á una so­
beranía que de consuno le niegan la ley del tiem­
po y la voluntad de los pueblos.

Allí, en el artículo á que nos referimos, apare­
cen los diversos individuos de esa familia desgra­
ciada en la triste situación que les han acarreado 
sus errores y su deplorable conducta. María Te­
resa de Borbon y Braganza, encerrando en un ter­
cer piso de una casa do Trieste sus ambiciones, 
su hipocresía y su fanatismo, que han sido mó­
viles de nuestras luchas y han costado sangre y 
dolores á este país. María Cristina de Borbon, en 
un rincón de la Francia, acompañada de un ex­
guardia de Corps, su marido tardío por obra y 
gracia de un matrimonio murganático, saborean­
do mezclados el recuerdo de todas las desgracias 
que su natural intrigante y malévolo hartó á Es­
paña con los proyectos de nuevas perturbaciones 
que pueda originarnos, para provecho de un nieto 
precoz, en cuyo bien trabaja.

A nuestras puertas, instigado por su esposa que 
en Viena reside, D. Cárlos de Borbon y Austria 
de Este, no sabemos si nécio ó criminal, y ácuyo 
cargo corren tantos hijos sin padre, tantas espo­
sas sin marido, tantas madres sin consuelo ni am­
paro, tantos españoles, por fin, do uno y otro 
bando que nos despedazamos inútilmente en aras 
de su capricho. En Francia también, como doña 
María Cristina, su hija, la que fue nuestra reina 
y á quien la historia reserva el puesto que hoy da 
á María Luisa, consumiendo en inútiles ma­
niobras, que acaso importen muchas vidas, los úl­
timos restos de un patrimonio, aquí sabe Dios 
cómo adquirido, y que supo librar de la catástrofe 
de 1868. Cercado olla, aunque muy distante por­
que los separan debilidades irreparables, D. Fran­
cisco de Asis Borbon, símbolo quizá el mas acaba­
do de ese rebajamiento que caracteriza á los de su 
sangre. También al amparo de la vecina república, 
el duque de Montpensier, ex-infante de España, 
Orleans y Borbon, de cuyas ambiciones tanto se 
dice, que debió á doña Isabel honores y preemi­
nencias, que ayudó á destronarla y que tlespues 
hasta tuvo que pasar sobre el cadáver de un deu­
do cercano para aproximarse al trono que codi­
ciaba.

Repartidos por último aquí y allá, conforme la 
fortuna les ha ido deparando un pedazo de tierra 
donde esconder su triste infortunio, están D. Juan, 
doña Josefa y doña Isabel de Borbon lejos de sus 
respectivos cónyuges, como la base deshecha de 
una familia que el escándalo ha dividido y Incul­
pa y la impenitencia mantienen en perpé'tua dis­
cordia. Y D. Luis de Borbon, deudor escapado en 
las últimas horas de una orgía indescriptible; don 
Francisco de Borbon ¡último rey de Nápoles! con­
sumiendo con sus hijas en Spa, junta al tapete 
verde, los restos de su fortuna; D. Enrique de 
Borbon, el hijo de la duquesa de Berry, de legiti­
midad dudosa para sus parientes, y ios hijos del 
Orleans, acaso los únicos no manchados con tan 
terrible descrédito, pero á quienes en medio de 
las desdichas de la Francia anima el deseo egoísta 
de reclamar sus heredades, son las figuras que 
completan este cuadro de familia tan paternal y 
tan honrado, tan digno y tan acreedor á un juicio 
benévolo y á una palabra lisongera.

Y conste que no llega el escritor ante la tumba 
de ningún suicida á indagar sus misterios; que en 
presencia de ese desgraciado fin, detiónese la plu­
ma. y hablan mas alto que ella el secreto silencio 
de los mármoles que cubren al que fué en el mun­
do el conde de Girgenti.

Termina en estos el retrato hecho por nuestro 
apreciable colega, retrato que hemos estractado 
supliendo dos ó tres detalles de algún valer pára 
nuestro objeto. Esa es la familia Borbon. Esas-son 
las gentes que en España. Francia é Italia aspi­
ran á restaurar su antiguo poderío, las gentes que 
dicen tener en su mano'nuestra felicidad y en su 
gobierno el secreto de nuestra dicha.

No están solas. no combaten aisladas. Hay 
quien por ellas lucha y quien aquí y allá afirma 
servirlas por estimar que defender á los Borbones 
es defender la patria, la religión y la familia.

¡Mentira parece! Pero no, no es mentira. Tie­
nen quien se consagre á adularlos. Si no conserva­
ran un resto de su antiguo esplendor y de su anti­
gua fortuna, si se llamasen García ó Fernandez, 
y no Borbon. ¿tendrían, preguntaremos nosotros, 
con el articulista de La Tertulia, tendrían si-

—  « • —  ----------

quiera quien les otorgara, estimándose, otra con­
sideración que la de la lástima que inspiran los 
estravíos criminales y la desdicha merecida?

Pues, sin embargo, periódicos y políticos que 
quieren pasar por rectos y presumen de impor­
tantes, gritan entre nosotros: muriamuor prie 
Borbonibus. Y en estos dias anda una parte de 
la prensa dividida y luchando en su obsequio. l r 
los que los sostienen, esclaman: -¡La restauración 
podrá calmarlas heridas de la patria y dar repo­
so, tranquilidad y dias felices á este país desven­
turado! • ¡Cómo!'¡Los Borbones que no han podido 
ni sabido vivir en familia, porqne sus torpezas lo 
evitaron; los Borbones causantes de nuestras des­
dichas por sus errores, regenerar á España!

Y es mas. Al agitarse la cuestión que hoy con 
mayor interés se debate entre nosotros; los perió­
dicos que representan á la familia borbónica y los 
hombres que en su pró se agitan, nos han dicho:
■ abolir la esclavitud equivale á perder la honra.-

Con que ya lo sabe el país; para mantenerse 
honrado, para que el decoro de la nación quede ile­
so, solo es necesario hacer dos cosas: sostener la 
esclavitud todo el tiempo que quieran los colonos 
de Cuba y Puerto-ltico. y llamar para que nos go­
bierne á un individuo de la familia de Borbon, á 
cualquiera de los que liemos enumerado en la an­
terior breve reseña.

Haciéndolo así seremos un pueblo digno.

EL DESPACHO DE MR. FISH.

Desde que comenzaron á discutirse las cuestio­
nes ultramarinas, no hubo un solo dia en que la 
prensa conservadora no dijese que el ministerio 
español y el partido radical obraban cediendo á 
presiones del gobierno norte-americano. Y para 
dar forma á esta afirmación inexacta, suponían 
que el ministro de Negocios estranjeros de Was­
hington, Mr. Fish, habia dirigido al nuestro nada 
menos que una nota diplomática imponiendo su 
criterio acerca del asunto y amenazándonos con 
sus iras si el Gabinete que preside el Sr. Ruiz 
Zorrilla no encauzaba su política por un camino 
abolicionista y liberal, en lo que á las cuestiones 
ultramarinas se refiere.

Negamos esto, y lo seguimos negando hoy. Lo 
negó el Sr. Martos en las Cámaras, y por todos los 
medios que fué posible se hizo saber que era falsa 
la especie propalada por los periódicos de la Liga.

No ha existido tal nota. El gobierno de los Es­
tados-Unidos no ha comunicado al de España su 
manera de pensar en el asunto en esa forma ni en 
ninguna otra. Lo único que hay en la materia, lo 
único que los mismos diarios conservadores inser­
tan con preferencia, es un despacho de Mr. Fish. 
ministro de Estado de la república, á Mr. Sickles, 
su embajador en esta córte, despacho que se le 
dirige pára que á las instrucciones en él insertas 
atempere su conducta. Y hay una inmensa dife­
rencia entre lo que supuso la'Liga y la verdad de 
las cosas. Aquel despacho se reduce á una instruc­
ción ó regla dada por un jefe á uno de sus subor­
dinados. Es un documento que, aunque pviblico, 
no pasa de esta esfera mas íntima y menos directa 
para nuestro Gobierno.

En vista de él ha podido Mr. Sickles esponer en 
sus conferencias con el ministerio opiniones aná­
logas á las que se le indicaban; pero no en modo 
alguno dar copia, traslado ni conocimiento del 
despacho, cuya mayor parte era tan solo un con­
junto de observaciones hechas para que aquel ar­
reglase su conducta á ellas. Hay, por lo tanto, 
que fijarse bien en esta diferencia, que es real, 
que es práctica y que apreciarán, los que com­
prendiendo algo de esta materia de relaciones en­
tre dos Estados, no abrigan interés alguno en 
mistificar las que se tratan en el caso presente.

Ha podido, por lo tanto, muy bien negar el se­
ñor Martos, hemos podido negar nosotros la exis­
tencia de lo que han supuesto los diarios de la 
Liga, porque lo supuesto por ellos no era cierto. 
El ministerio español ¿qué habia de decir de un 
documento del cual no era posible se le hubiese 
dado noticia, como los ligueros pretendían?

El alboroto que han creado al conocerlo algunos 
de los periódicos de esta capital, carece bajo ese 
punto de vista de base y de importancia. Y es na­
tural que los ligueros se aprovechen de lo que les 
dé el mas liviano pretesto para traer argumentos 
en pro de su causa. ¿Qué seria de ellos si no fuera 
por esta série de supercherías, que constituye su 
único sistema de oposición á los proyectos del Go­
bierno?

Pero cuando la verdad se hace, cuando la ver­
dadera índole de este documento se fija, imposible 
parece que acerca de él se prosiga haciendo at­
mósfera contra nuestra política y nuestros prin­
cipios. Lo mismo sucede cuando se pone de relie­
ve el móvil que dirige al gobierno americano en 
su conducta respecto á los asuntos de Cuba.

El principal interés de aquel gobierno se redu­
ce á que la insurrección termine y queden por com­
pleto pacificadas nuestras provincias ultramari­
nas. Como dice muy bien el despacho de M. Fish al 
comercio de la Union, á su prosperidad importa 
que cese el estado en que se encuentra la isla de 
Cuba. No desea España otra cosa, y con el fin de 
llegar á ese termino, no solo encontramos justifi­
cado que nuestro Gobierno medite y obre, sino 
que es lógico que el de la república Norte-ameri­
cana, por la parte que le concierne, fije su aten­
ción en asuntos que tanto le importan.

Esto no puede ofender las susceptibilidad de nin­
gún pueblo, como pretenden los ligueros. Que la 
honra de las naciones escrita está en sus actos y 
en Inconformidad de esos actos con la justicia resi­
de. y no en el conjunto de quisquillosas vanidades 
y orgullo desmedido que toman por decoro de los 
pueblos nuestros adversarios.

Alguno de estos, La Epoca, discurría anteano­
che alborozada sobre la hipótesis realmente inju­
riosa para nuestra dignidad de que, ocupando en 
Francia el trono Enrique Y ó alguno de los prínci­
pes de Orleans, tuviesen en España una política 
realmente francesa. Y después de decir esto, sin 
protesta alguna y con ese amor que nuestro cole­
ga guarda para todo lo borbónico, viene ayer muy 
ufano deshecho en protestas de españolismo con­
tra los radicales por el despacho de Mr. Fish.

Así se hace política por algunos en este desven­
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turado país. Se manifiestan benevolencias con una 
intervención probable si el absurdo imperara; se 
dice que deben hundirse en el abismo, patria, re­
ligión y monarquía, á no triunfar determinada 
candidatura, y porque un ministro de un Estado 
dirige á su representante en España determinadas 
instrucciones, de las cuales, después de todo, este 
no hace uso alguno, y porque un gobierno espa­
ñol, procediendo dentro de sus principios, y anti­
cipándose así á todo género de protestas, realiza 
su deber, y con su deber una gran obra política, 
estos caballeros andantes de nuestros dias salen 
por calles y plazas pregonando deshonra, y aun 
muchas veces recordando algún período de núes 
tra historia en que los gobiernos, para sus fines 
esclusivos, antes que atender al bien del país, lle­
varon nuestra bandera de aventura en aventura, 
dándonos ese prestigio generoso, que es como los 
fuegos fatuos, y que desaparece dejando á las na­
ciones quizá sumidas en la miseria! quizá pobres 
y desgobernadas, pero con media docena de caño­
nes ó con un par de banderas que, honrándonos 
mucho, no curan nuestros males ni mejoran nues­
tro porvenir.

Es preciso que los que así discurren sepan que 
estamos en el siglo XIX, que los dias de la Edad 
Media pasaron ya, y que hoy los pueblos han de 
obrar con el criterio de la razón y de la justicia 
antes que entregarse á ese género' de política, tan 
propio para llevarlos al punto en que hoy se vé 
Francia.

Es preciso que discurran con seriedad y argu­
menten con lógica, y lleven á la vida pública y á 
estas relaciones esteriores las mismas doctrinas 
que regulan la vida moral de los individuos.

No de otra suerte podrán remediar la genera­
ción de hoy y las que le sucedan, los errores mi­
litares de la'casa de Austria y la política servido­
ra de Francia que nos trajo la de Borbon, desde 
Felipe Y hasta Isabel 11, desde que LuisXlY dijo: 
Desde hoy en adelante no habrá Pirineos, hasta 
que Napoleón III esclamó: De. la reina de España 
depende.

COLABORACION.

La frecuencia con que recibimos escritos que 
merecen ver la luz pública, para ilustrar la opi­
nión, aunque no estemos de acuerdo con todas sus 
apreciaciones, nos induce á abrir esta sección de 
nuestro diario, la cual comenzamos hoy insertando 
un artículo sobre la ley de reemplazos militares, 
debido á la pluma de lin distinguido escritor mi­
litar.

Sin entrar en apreciaciones favorables ni adver­
sas acerca de este artículo, y dejando al autor la 
responsabilidad de sus apreciaciones, nos limita­
remos á observar que la solución que propone se 
halla de acuerdo con el espíritu de la enmienda 
presentada al art. II del voto particular que se 
halla firmada por los diputados radicales señores 
Vidart, Macías Acosta, Olave, marqués de la Flo­
rida, Sanromá, Beruete y Iluelves.
EL ARTÍCULO 14 DEL VOTO PARTICULAR

A la altura á que ha llegado la discusión de la 
ley de reemplazo, solo una advertencia amistosa 
nos permitiremos indicar. Partiendo del supuesto 
de que los diputados de la mayoría están por abo­
lir la redención á metálico y 'la  sustitución; dado 
el caso de no haber suficiente número.de volunta­
rios para cubrir las bajas del ejército, ¿qué medio 
habrá do emplearse para movilizar la reserva? 
Sea por edad ó por sorteo, es lo cierto que se ope­
ra un cambio radical en el sistema de reemplazo. 
Las clases acomodadas se igualan á las que no es­
tán en el mismo caso. ¿Pero cuál es la forma mas 
suave que debe adoptarse para que su plantea­
miento no tenga consecuencias ulteriores? La con­
testación á esta pregunta debe ser objeto de serias 
meditaciones. No pueden olvidar los legisladores 
la trascendencia que envuelve.

Dos medios se han propuesto: uno, el llamamien­
to de los individuos de la reserva que hayan de 
cubrir las bajas ocurridas en las filas del ejército 
permanente; otro, la movilización de las unidades 
tácticas que sean necesarias. El primero es el sis­
tema prusiano; el segundo, el español de milicias 
provinciales.

¿Cuál es mejor? Si se tratara de una ley militar, 
entraríamos á discutir este punto; pero como se 
trata de un asunto político, como no se trata de 
doctrinas ni teorías, como es preciso ya descender 
al terreno de los hechos, hé aquí por'qué los sue­
ños desaparecen, y  la cuestión, sin embargo, no ha 
sido del todo comprendida.

Pues qué, ¿es lo mismo diseminar los individuos 
de la reserva entre los cuerpos del ejército per­
manente que servir al lado do sus camaradas den­
tro del mismo cuerpo? Se dirá que los oficiales de 
la reserva en la actualidad son los mismos del 
ejército. Algo hay de verdad. Pero, por lo mismo 
se necesita reformar al propio tiempo la organiza­
ción del ejército.

Tratáncíose de este punto, ¿quién no ve la con­
veniencia de disponer que los oficiales sirvan en 
tiempo de paz en el distrito en donde son natu­
rales? ¿Quién no ve la necesidad de reformar la 
ley de ascenso? Y ahora encaja, como de molde, 
preguntar á los que se han declarado incompeten­
tes, si en el terreno práctico serán importantes es­
tas materias. ¿Saben estos señores lo que son nues­
tros cuarteles? ¿Conocen el interior del ejército? 
En caso negativo, ¿cómo se atreven á sostener 
opiniones tan peregrinas como las que han soste­
nido.

I O S  J U l | J U g ü ---------------------------j  ____________

acabado por caer en él, acaso sin saberla Peli 
gros en que suelen caer los que niegan la eiencu 
militar por e solo hecho de no haberla saludado 
Peligro en el que cayeron los sábios del Sen; 
cuando sonaban con arrojar á los prusianos á cula 
tazos del otro lado del Rhin.

¿Es lo mismo servir en tiempo de paz en un dis­
trito que en otro? Pues para esto es preciso refor­
mar la división territoral militar.

¿Es cierto que el sacerdocio militar no ve cor 
buenos ojos la abolición de quintas? Pues liemos 
de suprimir las direcciones de las armas

IU111 LclL

Ayuntamiento de Madrid



LA NUEVA ESPAÑA.

¿Se quiere q ue las olicinas militares no sean un 
refugio de los que huyan de las filas? Pues será 
preciso que para ingresar en ellas se exija haber 
servido tres años, cuando menos, en el ejército 
activo.

¿Se quiere evitar que las academias militares 
no sean un refugio análogo al anterior? Pues ha­
brá de exigirse para el ingreso en ellas cierto nú­
mero de años servido en las filas.

He aquí, nada mas que indicadas ligeramente, las 
dificultades que han de tocarse por no haberse 
discutido el asunto de la abolición de quintas con 
todo el detenimiento que fuera de desear.

Desde el momento en que hemos salido del me­
lodrama sentimental, ya estamos á oscuras. Se ha 
dado en llamar ideólogos á los militares que han 
procurado dar una solución real á la abolición de 
quintas. Si se llegase á redactar el art. 14 en una 
forma semejante á la antigua quinta, entiéndase 
bien, si se obligara á cubrir las bajas del ejército 
permanente tal y como hoy se halla organizado y 
constituido congos individuos de la reserva, ¿sa­
be el partido radical lo que sucedería? Contesten 
á esta pregunta los que niegan la ciencia mi­
litar.

No hay mas que un medio de abolir verdadera­
mente las quintas: establecer el orden de movili­
dad en las reservas, cuando no sea suficiente para 
mantener el orden público los soldados volunta­
rios del ejército activo.

POLÍTICA ESTRANJERA.

Los periódicos franceses se ocupan de un mani­
fiesto que al fin ha presentado el partido bonapar- 
tista que ha aparecido en L‘ Ordre, y que está 
firmado por M. Clement Duvernois. Desde la 
muerte de Napoleón III se estaba esperando con 
gran impaciencia este manifiesto, tanto por los bo- 
napartistas como por los legitimistas, que conta­
ban con la completa ruina del partido del imperio, 
y esperaban aumentar sus filas con los elementos 
dispersos del bonapartismo. Los comentarios que 
vinieron haciéndose sobre la posibilidad de que los 
imperialistas nombraran regente á la ex-empera- 
triz Eugenia, y los rumores sobre el manifiesto 
que la junta superior del partido se preparaba á 
dar al país, quedaron desautorizados por comple­
to con las palabras de la viuda del emperador, 
que manifestó públicamente á su consejo que el
Íiríncipe imperial no debía ni quería imponerse á 
a Francia, que aguardaría, por tanto, á que la 

soberanía nacional manifestara la voluntad de 
utilizar sus servicios, y que hasta entonces solo 
pretendería que el gobierno francés reconociera 
sus derechos como mero ciudadano.

En relación con estos antecedentes, el manifies­
to firmado por M. Clement Duvernois, mas que 
una esplícita manifestación de la actitud que el 
partido bonapartista se propone mantener, es una 
reservada y habilidosa espresion con carácter de 
solicitud hecha al pueblo francés buscando su 
apoyo y protección. El Journal des Debuts hace 
notar la inexactitud que en el manifiesto se come­
te. empezando por decir que el príncipe imperial 
tiene 18 años, siendo así que nació en 1856.

Con intención de no alarmar el espíritu de los 
partidos y con la premeditada idea de adquirir 
popularidad, intentando engañar á incautos, dice 
el manifiesto que el príncipe imperial, al.dirigirse 
al pueblo francés, no lo hace en determinado sen­
tido político. Dice el manifiesto que el principe 
imperial se presenta á la manera do un libro en 
blanco, cuyas páginas se hallan dispuestas á re­
cibir la escritura que la voluntad nacional quiera 
grabar en ellas. Según esto, el príncipe imperial 
hace adjuración del imperialismo, y fundándose 
únicamente en la soberanía del pueblo, se halla 
dispuesto á gobernar y regir en la forma y mane­
ra que el pueblo determine. Estas declaraciones 
no habrán satisfecho ciertamente á los bonapar- 
tistas acérrimos é intransigentes partidarios del 
imperio.

Es seguramente curioso yestrañoeste manitíes 
to, en el que, según dice un periódico, se dice la 
última palabra del imperio muerto para siempre 
en las llanuras de Sedan y en los muros de Metz. 
Los mismos directores del superior consejo bona-
§ artista, M. Rouher y el príncipe Jerónimo, no 

esconocen que la Francia no puede aceptar la 
antigua forma política que se ha hecho tan odiosa 
y que tras sí ha dejado un indeleble rastro de lá­
grimas y sangre. La torpeza de los bonapartistas 
consiste en que han creido que, mudando el dis­
fraz, serian desconocidos: por esta razón, en el 
manifiesto se presentan como partidarios de la vo­
luntad nacional y son los primeros en desechar, 
en caso une el pueblo soberano así lo quiera, la 
forma del cesarismo que se ha hecho tan odiosa. 
La intención mal disimulada ha sido bien pronto 
conocida, y de esto es harta prueba la indiferen­
cia y  aun desprecio con que el pueblo francés ha 
recibido al documento en cuestión.

Los conservadores de todos los países tienen 
análogos temperamentos y acuden también á ho­
mólogos medios para el triunfo de sus vetustos 
y desacreditados principios. No pudiendo luchar 
frente á frente, se escudan con apariencias enga­
ñosas é hipócritas que ya no deslumbran á nadie 
ni á nadie seducen por ser bastantes conocidos sus 
mal ocultos fines.

La Cámara de Versalles continúa sin gran inte­
rés en sus discusiones; el proyecto de ley sobre 
organización del ejército, sera* presentado á con­
tinuación de la discusión de los presupuestos pre­
sentados por el ministro de Hacienda.

La comisión Dufaure prosigue sus conferencias 
con Thiers y sus discusiones particulares sobre 
las reformas constitucionales. La cuestión grave, 
que es origen de la mala inteligencia entre el pre­
sidente de la república y la comisión, es la reforma 
en lo tocante á responsabilidad ministerial y á las 
relaciones de Thiers con la Asamblea nacional. La 
creación de una segunda Cámara mantenida por 
Thiers. parece que será aceptada por la comisión 
Dufaure. y que en este sentido se establecerá en 
parte la armonía tan deseada que ha de unir á la 
comisión constituyente y al jefe del poder eje­
cutivo.

El nuevo Código penal presentado como pro­
yecto en Alemania, está siendo objeto de los mas 
vivos ataques y críticas continuadas, especial­
mente por parte de la Alemania del Mediodía. Es 
indudablemente una obra importante inspirada en 
un ideal liberalísimo, pero que por motivo de la 
premura del tiempo en que ha sido redactada, 
tiene muchos y graves defectos. El principal de 
todos consiste en que, obedeciendo la reforma á 
un innegable espíritu de progreso, llega á ser in­
eficaz, en cuanto que los efectos de la ley no han 
sido anteriormente estudiados para que su plan­
teamiento no produzca contrarios resultados. La 
reforma del Código penal efectúa una notable re­
volución civil en Alemania, fundando los princi­
pios de una legislación mas igual y perfecta; pero 
necesario hubiera sido que antes de atender á la 
reforma del Código penal, se hubiera pensado en 
establecer la unidad en la legislación civil, que 
tan diversa y heterogénea es en aquel pueblo.

Estos inconvenientes, espresados por la Gaceta 
de Munich, son fundados en razón, y es induda­
ble producirán obstáculos á la marcha del pro­
yecto en las discusiones de la Cámara. En Prusia. 
con ocasión de la discusión de los presupuestos de 
justicia, han sido señalados todos estos defectos 
por el diputado Peltzer en una sesión de la Cá­
mara de los representantes. El ministro de justi­
cia Léonhardt, ha admitido la obra reformista, 
pero ha recordado que él mismo, presentando el 
proyecto de Código penal al Parlamento, había 
hecho notar que esta ley no tenia la pretensión 
de ser muy duradera, pues estaba sometido á la 
condición imprescindible de ser revisada en un 
lapso de cinco años.

Dadas estas condiciones del proyecto, y dada 
también la actitud que contra él se presenta, espe­
cialmente en toda la parte Sur de la Alemania, 
es de temer esa retirada sino es que en la Cáma­
ra de los representantes se logra formar algún 
centro de mayoría que no será seguramente "nu­
meroso. Lo que parece fuera de duda que el pro­
yecto de Código penal será rechazado por la Cá­
mara de los señores, en cuyo caso esto daría lugar 
á un conflicto que debe evitar el gobierno.

Las reformas sobre disciplina eclesiástica y 
soluciones de la Iglesia y el Estado, han sido 
aprobadas por una gran mayoría en la Cámara de 
los representantes, á pesar de lo que auguraban 
algunos periódicos órganos del partido eclesiásti­
co y feudal. La Cámara de los señores sin duda 
ofrecerá mayores dificultades á la aprobación de 
estos proyectos, si se atiende al espíritu reaccio­
no que en ella predomina, pero la iniciativa de la 
ley ha partido del poder superior, y además ha 
sido ajustada por la primera Cámara, lo cual no 
será desatendido por los señores. Por otra parte, 
el gobierno ha tenido la habilidad de presentar las 
reformas eclesiásticas como una cuestión nacio­
nal. aprovechándose del desaire y repulsa que á la 
Alemania hizo el Papa en el último consistorio y 
que dio lugar á que Prusia retirase su represen­
tante Stumm y rompiese por ahora sus relaciones 
con la Santa Sede, listas consideraciones se ten­
drán en cuenta en la Cámara de los señores que 
temerán ponerse en abierta lucha de un lado con­
tra el poder imperial y del otro contra el senti­
miento de la nación.

La Política es entre los periódicos que forman 
la Sociedad del Farol uno de sus mejores farole­
ros, pues instantáneamente, y sin darnos siquiera 
lugar á una retirada con orden, nos apaga los 
fuegos y nos deja dogmáticamente á oscuras hasta 
el punto de no saber ahora cómo combatir á El 
Imparcial.

lira sin duda el encargado de decir lo del apa­
gamiento, y lo ha soltado tan oportunamente, que 
ya después*de esto á nadie le cabe duda sobre la 
estrecha relación que tiene la inventada nota di­
plomática de Fish con los apagadores argumentos 
de El Imparcial.

¡Y luego dirán que la propaganda no es fecun­
da! Ya tiene La Epoca un discípulo aprovechado 
en El Diario Español, pues ya dice este colega, 
convertido en sucursal del primero, que lo único 
indispensable es sumar en ves de restar, y de que 
se necesita un gran acto de abnegación dada. Nada, 
nada; hasta las palabras de La Epoca usa y ma­
neja El Diario Español.

Dentro de poco tiempo hemos de ver algún ar­
tículo en las columnas del ex-dinástico diario con 
el título de ancha base. ¡Hasta cuándo continua­
rán sin convencerse estos desorientados conser­
vadores, de que todo lo que dicen v escriben no 
son mas que palabras, palabras y palabras!

La Independencia Española dice que es en bal­
de que ella, y con ella todos los que aman la feli­
cidad y la ventura del país, aconsejen á los gober­
nantes, que no ven, ni oyen ni piensan mas que en 
su propio interés personal. Creemos que nuestro 
colega se equivoca profundamente. No hay gobier­
no que desoiga un buen consejo. Pero ¿no cree por 
su parte que se escucha mejor el consejo del ad­
versario, cuando se da usando de otras frases que 
las siguientes, que tomamos de sus columnas?

•Si hubiera pudor, honradez, decoro y dignidad 
política, sabríamos cómo herir las fibras del cora­
zón de nuestros gobernantes; pero como esas cua­
lidades se han perdido, es imposible inventar un 
lenguaje y una argumentación capaz de hacerles 
comprender el estado miserable á que les lia re­
ducido su orgullo, y que su última hora lia sona­
do ya en el relé del tiempo. •

Sabemos que La Independencia Española no 
necesita, si quiere, apelar á ese estilo para ser 
leido.

Como si continuara siendo dinástico. El Diario 
Español se encara con El Imparcial, y llega casi 
hasta enfadarse, porque este colega*ha negado 
con razón que en la Cámara se manifestaran dias 
pasados conatos convencionales.

Pero aun suponiendo que tal hubiera sucedido, 
¿puede ser E l Diario Español el autorizado para 
enfadarse contra lo que todos los dias el colega 
combate sin tregua ni descanso? ¿O es que político 
de ocasión y atisbador de circunstancias, pudie­
ra ahora convenirle al colega contra sus vanos 
propósitos inventar heterodoxias monárquicas* y 
suponer actitudes republicanas en la mayoría de 
la Asamblea?

Al leer de aquí en adelante las elucubraciones 
anti-dinásticas de El Diario Español, ¿no dirán 
todos que el colega, como todos los conservado­
res de su cuerda, obra asi por despecho, por có­
lera y por nostalgia del presupuesto?

Contrastan las noticias que envia á El Diario 
Español su corresponsal de Puerto-Rico, con las 
recibidas en el mismo correo por varias personas 
que mantienen activas relaciones con la Antilla y 
con las comunicaciones oficiales de que hemos 
dado cuenta en nuestro número de ayer. En la 
correspondencia que publica nuestro colega, y que 
reproducen los periódicos de la Liga, se pinta un 
cuadro terrorífico, tomado sin duda de alguna re­
lación de los acontecimientos de Santo Domingo á 
fines del pasado siglo, que con tanta frecuencia ci­
tan hoy los conservadores, muchos de ellos con 
una absoluta ignorancia ó mala fé. Nada falta al 
cuadro. Los negros concertándose para escalar los 
puestos de elección popular, con el presumible 
propósito de ejercer atroces venganzas y prepa­
rar la reproducción de las escenas que se repre­
sentaron en la isla vecina, hoy república haitiana.

Los mismos reformistas maldiciendo las exar 
geraciones de sus diputados de Madrid; el partido 
leal dispuesto á morir en defensa de la integridad 
nacional, hasta las autoridades, temerosas, sin 
atreverse á plantear la ley municipal; los leales 
puerto-riqueños temiendo por ei honor de sus hi­
jas y por sus mismas vidas: una espedieion filibus­
tera preparándose en Venezuela al mando del cé­
lebre Quesada y que debería conducir á la isla el 
vapor Victoria.

¡Qué horrible situación! T
Ante este cuadro desconsolador y exacto, ha 

Epoca habla de las escenas de Haití, j  e? 
melodramático, pregunta: ¿habrá desaparecía P 
completo todo sentimiento de patriotismo de los 
hombres que nos gobiernan.' . . •

No. amable Epoca, no ha desaparecido ni siquie­
ra ha disminuido. Pero, ¿quién hace caso de esas 
farsas, que, después de todo, no enganan aqu 
nadie?

Desdichadas son todas las maniobras que infati­
gablemente urden los conservadores. Apenas se 
acaba de desacreditar una. ya están preparando 
otra; pero con tan mala suerte y tan en burdo, 
que apenas se inicia, todo el mundo sabe de donde 
vienen y á dónde van á parar sus tiros.

La liguilla, ó séase la Sociedad del Larot. hn 
comenzado á suponer que existen conatos de disi - 
dencia en el partido radical, inventando para el 
caso una imaginaria diversidad de creencias mo­
nárquicas en el seno de la mayoría de la Asam-

bl Ya La Epoca. La Política y El Diario Español 
y demás consocios de la Liga farolera, han creído 
encontrar en esto un punto de partida para con­
feccionar el enredo, y ya la van disponiendo de 
manera que tal vez á estas horas estén alquilados 
los muñidores subterráneos encargados de traerla, 
y de llevarla, y de comentarla en convenientes re­
giones. para ver si logra producir su efecto.

Desde luego que todo ello se ha de reducir a 
politiquilla menuda, de que habremos de ocuparnos 
por espacio de dos. ó tres ó cuatro dias inútil­
mente perdidos para sus fabricantes y preparado­
res: pero como estamos abocados á este nuevo 
chisme, v nos ha caido este quehacer, se lo anun­
ciamos á nuestros lectores para que no llegue de 
improviso á su oido la emoción fuerte.

Como comprenderán nuestros lectores, ni en el 
seno de la mayoría existen disidencias de tal gé­
nero. ni hay mas monarquismo ni menos monar­
quismo en el partido radical, del que siempre lia 
tenido y del que siempre ha espresado y declarado 
terminantemente en las ocasiones solemnes.

Los conservadores deben cambiar de táctica, 
pues está tan conocida la que ahora por diczrni- 
llonésima vez tratan de ensayar, que desde luego 
se puede augurar con seguridad, y sin temor de 
equivocarse, que la intentona aborta y el em­
brollo se deshace antes de tomar cuerpo. Las 
confecciones imaginarias de ministerios y los bu­
fos ofrecimientos de carteras á título de radica­
lismo conservador, son puras fantasmagorías y ca­
lenturientos ensueños vulgares que solo caben en 
la vacía cabeza de algún liliputiense político que 
se da aires de personaje, y que allá en sus soleda­
des no abandona sus aspiraciones de hacerse cappa 
di. banda, y quizá, y sin quizá, constituir aquí una 
situación radical-gradual.

Un periódico que es aficionado á las emociones 
fuertes, dice que -todos los hombres políticos, 
vista la traición de los radicales, consideraban 
anoche inminente la proclamación de la repú­
blica.-

Esto no es oposición al Gobierno; es simplemen­
te oposición al sentido común; y ciertamente no 
nos ocuparíamos de esta absurda noticia si no la 
viésemos reproducida sin comentarios, en la for­
ma en que la damos, en un periódico de la tarde 
que hace tiempo lia perdido la brújula y se entre­
ga á todas las estravagancias que puede inspirar 
una pasión desgraciada.

Los periódicos ligueros hablan de patria, de in­
tegridad nacional, y declaman contra supuestas 
influencias estranjeras en manifiestos y artículos: 
pero aquello que inas pregonan es lo que en mas 
olvido tienen. Para muestra de esto bien pudiera 
citarse á uno de los mas autorizados. La Epoca, 
que, después de su escrúpulo contra las reformas 
ele Ultramar, y do sus vanas protestas de españo­
lismo, viene diciendo que lo que aquí con venia era 
establecer un gobierno francés. Con ocasión de 
hablar de una resolución atribuida á Thiers, dice:

-Parece que éste teme casi igualmente dos so­
luciones bien posibles, aunque bien distintas, en 
el porvenir de Francia: una república revolucio­
naria de Gambetta y la restauración de la monar­
quía legitima, que, reuniendo todas las fuerzas 
conservadoras, agrupando en derredor del trono 
do Luis XIV los príncipes todos de Orleans, con 
alianzas posibles entonces en Europa, tuviese en 
España y en Italia una política verdaderamente 
francesa, católica en Roma, y pudiera en el por­
venir contrariar los planes del príncipe de Bis- 
marek. ■

¿Con que después de tanto patriotismo resulta 
que La Epoca, que teme que se pierda Cuba, bien 
por declararse independiente, bien porque se ane­
xione á los Estados-Unidos, desea para España un 
gobierno estranjero y una como minoría sujeta á 
la dirección y tutela de la Francia? Dias atrás se 
escandalizaba de la posibilidad de que ei gobierno 
americano hubiese manifestado al nuestro su opi­
nión en la cuestión de las Antillas, y hablaba de 
influencias estranjeras, y dedicaba furibundos a r ­
tículos en persecución de un fantasma diplomáti­
co de la supuesta nota de Fish. Hoy, sin embar­
go, la Celestina de la prensa deja traslucir sus 
tendencias traspirenaicas y se permite desear 
como solución patriótica y honrosa el estableci­
miento en España de una política verdaderamen­
te francesa.

¿Continuará aun La Epoca hablando de integri­
dad de territorio y de influencias estranjeras?

La Epoca no reproduce la relación que hicimos 
de la ceremonia del bautizo del infante D. Luis, 
porque, según dice, respira cierta displicencia. 
prefiriendo la de El Imparcial, en que se mues­
tran -notablemente avisados- los sentimientos 
monárquicos. No nos ofende esa preferencia que 
nos parece tundada. no en la razón que espone La 
Epoca—& quien debe importar una higa ei mo­
narquismo de aquel periódico—sino en que ha­
ciéndolo cumple un deber, como afiliado que es á 
la Sociedod ael farol.

Parece que algunos republicanos se reunirán 
mañana en las Escuelas pías de San Fernando con 
el objeto de trabajar por la reorganización de su 
partido.

Laudable nos parece el propósito de cuantos as-
Siren á concluir con las desavenencias que tienen 

ividida dicha parcialidad. El partido republicano 
es una gran fuerza política que puede servir al bien 
y ai progreso de nuestra patria, siendo disciplina­
da y manteniendo la unidad necesaria á todo par­
tido que pretenda influir en los destinos del Dais.

Mucho celebraremos que la aspiración di los 
republicanos que se reunirán mañana en las Esi 
cuelas pías de San Fernando, se abra paso v triun­
fe al cabo. El porvenir de la revolución y la  tran­
quilidad del país lo exigen de consuno.

C o r te s .
C O N G R E  SO.

i -r e s i d e n c i a  p e í . señor vicepresidente
GOMEZ.

Estrado de la sesión celebrada el lunes 3 de 
Febrero de 1873.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

El Sr. Somolinos hizo una pregunta acerca 
de la huelga de los carteros.

El Sr. N avarre te  denunció varios abusos que 
se han cometido en Cádiz por los contrabandistas, 
v suplicó al ministro de la Guerra que ordenase 
álos carabineros no se escedieren en el uso de sus 
facultades. , , _

El señor ministro de la Guerra prometió en- 
tsr&rsB.

El Sr. Pinedo apoyó un voto de censura contra 
el ministro de la Guerra, por la prodigalidad con 
que se han conferido ascensos militares; dijo que 
se habian concedido en el término de seis mese 1.213 
«racias al ejército por cambatir á los carlistas, 
ejemplo que no se había visto ni en la guerra fran­
co-prusiana.

Añadió después algunos comentarios.
Denunció algunos abusos que dijo haberse co­

metido en el cuerpo jurídico militar.
Concluyó rogando al Congreso tom ara en con- 

sideración la proposición que acababa de apoyar.
El señor ministro de la G uerra contestó al se­

ñor Pinedo y demostró que ningún abuso habia 
cometido en el desempeño de su cargo.

Esto vendrá á probar que al traer aquí su seño­
ría la cuestión de los nombramientos, lo hizo 
guiado por la pasión política, ó por cierta animo­
sidad personal suya ó agena, como algunos seño­
res suponen. Las plazas de los ministros del Tri­
bunal Supremo han sido siempre de libre provi­
sión del Gobierno entre personas que tuviesen ta­
les ó cuales condiciones, y en muchos casos sin 
exigir condición alguna.

Si las Cortes hubieran legislado sobre este pun­
to, es claro que los ministros se hubieran tenido 
que atener á lo dispuesto por el Parlamento, por­
que sobre todo poder ministerial está el poder do 
las Córtes, pero no ha sido así; se ha legislado 
siempre por decretos, y por consiguiente, los mi­
nistros han podido establecer las condiciones que 
iiavan creido convenientes.

Y esta es la práctica que se ha seguido, lo mis­
mo durante los reinados absolutos que durante el 
período que llevamos de sistema constitucional, v 
lo mismo bajo la dominación del partido progresis­
ta que bajo'la dominación del partido moderado. 
No puede, pues, resultar cargo alguno contra un 
ministro que procede como lian procedido todos 
sus antecesores. El partido de la unión liberal, 
como el partido moderado y como el partido pro­
gresista, ¿no han nombrado para esos puestos á 
personas dignísimas, que sin embargo no tenían 
las categorías que su señoría parece exigir? ¿No 
se ha hecho io mismo á raiz de la revolución, sin 
que nadie haya tratado de poner dificultades? El 
objeto que tanto este Gobierno como los Gobier­
nos anteriores se han propuesto al nombrar para 
estos cargos á personas dignísimas, no ha sido 
otro que el de abrir la carrera de la administra­
ción al partido liberal, y estoy seguro que si 
yo hubiera tenido la fortuna de conocer á su se­
ñoría antes y le hubiera ofrecido uno de estos 
puestos, se hubiera apresurado á aceptarlo.

Estoy por decir que pondría la cabeza á que su 
señoría lo hubiera aceptado.

Lo que mas me admira en el Sr. Pinedo es la 
bonhomie con que su señoría se ha prestado á ha­
cer un cargo al ministro de la Guerra por haber 
llevado al Consejo de la Guerra á patriotas dig­
nos que han sufrido persecuciones, que por cierto 
su señoría no ha sufrido, cuando debiera satisfa­
cer á su señoría ver ocupados esos puestos por 
hombres que se acercan á su señoría mas que los 
que en otras ocasiones los han ocupado. Si yo no 
hubiera admitido la dimisión de los ministros del 
Consejo, es seguro que su señoría hubiera clama­
do contra el ministro por dejar en sus puestos á 
los enemigos de la libertad, en véz de colocará 
los que tanto por la libertad han padecido.

Yo debo decir la verdad, sea cualquiera la res­
ponsabilidad que se quiera echar sobre mi. El Go­
bierno, al hacer esos nombramientos, ha tenido el 
pensamiento de formar sus hombres, cosa que no 
na hecho nunca el partido liberal. Los señores di­
putados recordarán que antes de la revolución, 
cuando se trataba de que viniese á gobernar el 
partido progresista, se decía que no tenia hom­
bres de gobierno para cubrir los puestos del Es­
tado.

Y es claro; si el partido progresista estaba casi 
siempre proscrito, ¿era posible que se hallara en 
condiciones de formar una administración? Pues 
esto es lo que nosotros hamos tratado de remediar.

Ha dicho el Sr. Pinedo que esta cuestión ha de 
ser la losa fúnebre que ha de cubrir mi existen­
cia. ¡Ojalá acierte su señoría, porque así me li­
braré de grandes responsabilidades y de grandes 
trabajos! ¡Ojalá pudiera su Señoría decir que el di­
putado por Despeñaperros habia despeñado al mi­
nistro de la Guerra!

Grande ha sido la impaciencia del Sr. Pinedo 
por atacar al ministro de la Guerra. Hace pocos 
dias me preguntó su señoría si tenia inconvenien­
te en remitir á la Cámara una relación de los mi­
nistros del Consejo que yo lie nombrado. Le con­
testó que no tenia inconveniente, y en seguida su 
señoría dijo: -pues anuncio una interpelación so­
bre esto al señor ministro de la Guerra.* General­
mente cuando se piden documentos es para prepa­
rarse á hacer una interpelación, y su señoría, anun­
ciándola en el acto, empezó por" donde debía ha­
ber acabado. Después no esperó su señoría á que 
el ministro mandara los antecedentes que esta­
ba reuniendo, y se apresuró á presentar la proro- 
sicion que se discute. ¿Para qué tanta impaciencia
cuando se tra ta  de m atar á un ministro que. se­
gún ha declarado su señoría, está muerto?

i voy á terminar, haciéndome careo de una e s ­
pecie de advertencia que ha hecho su señoría á 
propósito de mi humilde persona. Su señoría, des­
pués de presentarme como un hombre que venia 
a destruir las leyes y las prácticas del partido r a - 

a considerar la procedencia del rni- 
mstro deja  Guerra, al ver que ha sido ministro y 
ha ocupado altos puestos con el partido moderado, 
es permitido creer que este hombre funesto ha ve­
nido a concluir y a destruir lo que el partido ra ­
dical ha hecho, para que esto se lo He v i el diablo, 
i  o no he de descender á defenderme de tales acu­
saciones. ya salgan de boca del Sr. Pinedo va de 
otro cualquier señor diputado. He pertenecido á 
vanas administraciones moderadas con mucha 
honra mía. y  he venido á la revolución con mis an­
tecedentes. Si he procedido de buena fé si he he 
dio servicios á la revolución, júzguelo su señoría 
y juzguenlo los señores diputados! Si vo creyera 
Que tales podían ser las sospechas de"algunos de 
los que son amigos políticos mios. me m archaría 
a mi casa para no pertenecer á ningún partido.

)  0 pe venido aquí con la lealtad del caballero y 
del soldado: si mis antecedentes no gustan, hay
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que aceptarlos; y si no se aceptan, hay que decir­
lo. No he de volver á hablar una palabra sobro 
este asunto. La Cámara juzgará mi conducta, en 
la inteligencia de que, si su voto es condenatorio, 
lo reconoceré como bueno y bajaré la cabeza.

El Sr. Moncasi: Esta cuestión, señores diputa­
dos, es á mis ojos pequeña, por lo mismo que me 
es personal en cierto modo, y no hubiera hablado 
si las repetidas alusiones que me ha dirigido el 
Sr. Pinedo no me obligaran á ello.

El Sr. Pinedo retiró la proposición.
Se entró en la orden del día, y continuando el 

debate pendiente sobre el reemplazo del ejér­
cito,

El Sr. Calvo Posada reanudó su discurso en 
pró del voto particular.

£1 Sr. Olave habló para alusiones, asi como el 
Sr. Vidart.
L A las seis se suspendió la sesión.

Estrado de la sesión de la noche del 3 de Enero 
de 1873.

Abierta la sesión á las nueve bajo la presiden­
cia del Sr. D. Manuel Gómez, y continuando la dis­
cusión pendiente sóbre el presupuesto de gastos, 
se dio lectura á la sección 7." del presupuesto del 
ministerio de Hacienda.

El Sr. Muñoz defendió una enmienda que tenia 
presentada.

El Sr. Ramos Calderón apoyó el dictámen de 
la comisión. Aclaró al Sr. Muñoz que el art. 7.“ 
que se estaba discutiendo, solo significaba la ne­
cesidad que habia tenido la comisión de crear una 
disposición para que se pudiesen formalizar cier­
tos créditos, á ios que por no haberse podido 
acompañar en tiempo oportuno los comprobantes 
correspondientes, se anulaban en otros tiempos. 
Sostuvo la necesidad de esta reforma, y después de 
leer algunos datos, con los que refutó otros que 
habia leído el Sr. Muñoz, terminó pidiendo al Con­
greso que desechase la enmienda.

El Sr. Bona contestó al Sr. Muñoz, haciéndose 
cargo de una alusión que le habia dirigido.

El Sr. Muñoz rectificó.
El Sr. Ramos Calderón rectificó también, y 

repitió al Sr. Muñoz que no se trataba por el 
dictámen de ia comisión de la formalizaeion de 
ningún crédito supletorio; solo de créditos cuyos 
servicios estaban cumplidos y que se hallaban 
en suspenso ó habían sido anulados por falta de 
comprobantes.

Rectificó el Sr. Muñoz y fue desechada su en­
mienda.

Se dio lectura á una enmienda del Sr. Huelves 
para que se declaren amovibles todos los emplea­
dos del cuerpo de contabilidad.

La defendió su autor, combatiendo el privilegio 
que constituía en favor del cuerpo de contabilidad 
la ley de inamovilidad.

El Sr. Bona, que crcia que la enmienda del se­
ñor Huelves iba principalmente dirigida á formu­
lar un ataque contra los empleados de contabili­
dad, defendió á éstos, diciendo que en el dia por 
las muchas cuentas que se habían aglomerado en 
la dirección, trabajaban los empleados voluntaria­
mente de dia y noche; y combatió la enmienda.

El Sr. Pasarón combatió también la enmienda.
Rectificaron ios Sres. Huelves y Bona.
Puesta á votación la enmienda del Sr. Huelves, 

y pedido por bastante número de señores diputa­
dos que ésta fuese nominal, se procedió á ella, 
siendo aprobada por 65 votos contra 19.

Se leyó otra enmienda del Sr. Huelves para que 
no pueda entrar nadie á ser empleado de Hacien­
da mas que por medio de oposiciones y empezando 
por los destinos mas subalternos.

La apoyó el Sr. Huelves.
El Sr. Ramos Calderón dijo que la comisión 

no tenia ánimo antes de aceptar esta enmienda, 
pero que después de aceptada por el Congreso la 
anterior, la comisión pedia al Congreso que apro­
bara aquella.

Puesta á votación fué desechada.
Se aprobaron sin discusión los presupuestos del 

Consejo de Estado y de la presidencia del Con­
sejo.

Presupuesto del ministerio de Estado.
El Sr. Santam aría combatió la totalidad del 

dictámen y pidió se suprimiesen todas las emba­
jadas, respetándose solo á los cónsules.

Pasadas las horas de reglamento, se levantó al 
sesión.

Eran las doce y media.

S E N A D O .

PRESIDENCIA DEI. SEÑOR FIGUEROLA.
Estrado de la sesión celebrada el lunes 3 de 

Febrero de 1873.
Abierta la sesión á las tres y cuarto, y aproba­

da el acta de la anterior,

f o l l e t í n .

LA FELICIDAD
C U E N T O  O R I G I N A L  

DE

DON ANTONIO ALCALÁ GAL1ANO (hijo.)
( Conclusion.)

leones, serpientes, frutas y hojas colosales, hom­
bres y monstruos que sin duda pertenecen á la 
fábula de esta teogonia desconocida para el con­
de. En el fondo del templo se halla una á manera 
de capilla comprendida entre cuatro columnas, 
algo elevada sobre el nivel del suelo y á la cual 
se llega por tres escaleras, una al frente y dos la­
terales, con seis estatuas colosales que al pié de 
las mismas parecen ser los guardianes del san­
tuario. Impelido por una fuerza superior á su vo­
luntad, absorto con tanta maravilla, el conde su­
bió lenta y resueltamente la escalera del centro, 
y, descorriendo una cortina, vio en el fondo el 
busto colosal de una divinidad que tocaba casi al 
techo. En el espacio que mediaba entre él y la 
imagen, una figura humana envuelta en un oscu­
ro manto, y, sentada en el suelo, pareció moverse 
lentamente, y como despertando de uu profundo 
sueño, pronunció lentamente estas palabras:

—¿Ya estás aquí, conde de Kermais?
El conde retrocediendo un paso contestó;
—¿Quién eres y cómo me conoces?
—Soy quien tú buscas. La que puede decirte lo 

que deseas saber. Soy la jitana que te habló en 
Marsella; Dirá la Franca.

V.
Habia llegado el momento solemne, el suspira­

do término de tantos trabajos, de tantas fatigas.

El Sr. Deas defendió una proposición pidiendo 
nombrara la Cámara una comisión de su seno que 
ex imine las cuentas del puerto de Barcelona.

El Senado la tomó en consideración.
El Sr. Hidalgo Saavedra hizo una pregunta al 

ministro de Ultramar, relativa á si eran ciertas
las noticias referentes al entusiasmo con que se 
habia recibido en Puerto-Rico el proyecto de abo­
lición de la esclavitud, y la de que en Cuba se ha- 

¡ bian reunido los hacendados dueños de esclavos 
para tratar de la abolición de la esclavitud.

El señor ministro de U ltram ar confirmó las 
anteriores noticias.

El Sr. Rojo A rias preguntó al ministro de la 
Gobernación si estaba dispuesto á mejorar el ser­
vicio telegráfico.

El señor ministro de la Gobernación le contes-
tó que hacia algún tiempo habia llevado al Con­
greso un proyecto de ley sobre este asunto.

El Sr. Torres y  Castro preguntó al señor mi­
nistro de Fomento si estaba dispuesto á publicar 
pronto el escalafón de catedráticos, y si se pro­
veerían las cátedras con arreglo á la ley.

El señor ministro de’Fomento contestó afirma­
tivamente.

El Sr. Diaz Quintero dirigió otra pregunta al 
señor ministro de Ultramar.

Se entró en la orden del dia, y continuando el 
debate pendiente sobre el proyecto de ley de ar­
chivos y bibliotecas, defendió elSr. Galdo ei artí­
culo 5.°'

Los Sres. Morales Diaz y Galdo rectificaron. 
Este último retiró la proposición de ley.

Fué aprobado sin discusión el proyecto de ley 
concediende pròroga para la construcción del fer­
ro-carril de Utrera á Osuna, y se levantó la se­
sión.

Eran las seis.

U o t i c i a s .
Para evitar los perjuicios que pueda ocasionar 

la huelga de los carteros, el director general do 
Comunicaciones ha pasado un oficio á cada uno de 
los comandantes de la Milicia para que designen 
diez individuos cada uno de su batallón con objeto 
de prestar el servicio de correos.

sus representantes en la Asamblea federal de Ma 
drid, á los Sres. Guerrero, CÜment y Soriano.

Ayer á las diez de la mañana se cantó en Roma 
un solemne Te-Deum en la iglesia española de 
Monserrat, por el feliz alumbramiento do S. M. 
la reina, asistiendo el personal : ■ algunas lega­
ciones.

Han sido separados del cargo de ministros del 
Tribunal de Cuentas, por la comisión mistado se­
nadores y diputados, los Sres. F iñ .s Martínez 
y Shee Saavedra.

El ministro de Fomento ha remitido al Senado 
todos ios datos existentes en su departamento y 
queso refieren á la creación y establecimiento de 
Bancos hipotecarios. Estos datos han sido pedi­
dos por la comisión que entiende en su instala­
ción en todas las capitales de provincia.

Parece que con motivo del alumbramiento de
S. M, la reina, serán agraciados con el collar del 
Toison de oro, el presidente del Consejo de minis­
tros, Sr. Ruiz Zorrilla, el duque de Fernán Nu- 
fiez y  el marqués de Perales.

Han llegado á Tarragona el general Hidalgo y 
el brigadier Mediviela.

Cinco eran los curas que iban en las facciones 
derrotadas en Peña de Aya, de los cuales dos han 
sido muertos, dos heridos y uno hecho prisionero 
con estos últimos.

La facción Olio debe haber penetrado en Na­
varra por la sierra de Bacarena, para internarse 
en las Amezcuas.

Ha salido hoy para Francia el Sr. Fremy con 
el marqués de Salamanca y varios amigos, entre 
ellos el Sr. Lamartinier.

La facción Rada ha sido completamente disper­
sada con grandes pérdidas cerca de Castejon (Lo­
groño), por 40 hombres del regimiento de Sevilla 
y 45 caballos del de Pavía.

secretaría, con motivo de la vacante ocurrida de 
oficial mayor de la misma.

Se lia dispuesto por el ministerio de Hacienda 
que algunos funcionarios de la dirección de Con­
tabilidad pasen á las comisiones de Hacienda en 
el estranjero. para rendir las cuentas de la Deuda 
que están pendientes desde hace algún tiempo.

Continúan con actividad los trabajos para la 
construcción de los ferro-carriles, en la provincia 
del Miño, en el vecino reino.

La casa inglesa Mathenssion hizo ayer un depó­
sito en la Tesorería central de 18 millones de rea­
les, para interesarse en la subasta de las minas 
de Riotinto.

Estos dias se ve estimadamente concurrido el 
pueblo de Ruzafa (Valencia), con motivo de cele­
brarse la fiesta que anualmente dedican sus mora­
dores á su patrono, verificándose al mismo tiempo 
el tradicional porral.

A las cinco de la tarde del viernes último ocur­
rió en Valencia una sensible desgracia. Estaban 
quitando los andamios de una obra en la calle del 
Muro de San Felipe, y sin saberse cómo, vinieron 
éstos al suelo, cogiendo á un muchacho de unos 15 
años, que se ocupaba en recoger las herramientas. 
Uno de los tableros, cayendo sobre su cabeza, le 
partió el cráneo, dejándole cadáver en el acto.

Ayer tomó posesión del cargo de director gene­
ral ae los Registros y del Notariado, el Sr. J>. Jo­
sé Gallego Diaz.

Serán agraciados con motivo del nacimiento del 
infante D. Luis, los Sres. barón de Benifayó y 
vizconde del Cerro, con la gran cruz de Cárlos III.

La única línea interrumpida hoy es la de San Se­
bastian. De todas partes llegan oportunamente las 
comunicaciones telegráficas.

Al Sr. Chaves, gentil-hombre de palacio, se le 
va á conceder un título de Castilla.

El domingo entró de guardia en palacio la com­
pañía de veteranos de la Milicia ciudadana. En el 
cuartel de la plaza de Armas habia cien soldados 
de diferentes batallones con objeto de relevará 
los voluntarios veteranos si éstos se ponían en­
fermos. No hubo, sin embargo, necesidad de acu­
dir á ellos, y soldados de setenta años que hicie­
ron la guardia durante odio horas. El numero de 
los años de la compañía entera, formada por 80 
hombres, cuenta la enorme suma de seis mil y p i­
co años. El senador del reino, D. Camilo Labrador, 
fué el primero que hizo la guardia, y el jefe de 
dia era el brigadier Carmona.

Además de la señora del Sr. Ruiz Zorrilla, se 
van á conceder las bandas de damas nobles de 
María Luisa, á la duquesa de Fernán-Nuñez y á 
la condesa de Almina.

Se ha presentado en el Senado una proposición 
del Sr. Diaz. pidiendo se nombre una comisión 
compuesta de individuos de aquella Cámara, para 
que examine las cuentas de las obras del puerto 
de Barcelona.

La comisión estremeña que gestiona las obras 
de algunas carreteras en aquellas provincias, está 
muy satisfecha de los propósitos que animan al 
ministro de Fomento.

Uno solo de los veteranos que hicieron la guar­
dia de palacio ayer y anteayer, se encuentra en­
fermo.

En Elguza se presentó ayer una partida carlis­
ta que tomó la dirección hacia Guipúzcoa.

El jueves de la semana pasada salieron de Hues­
ca varias comisiones de oficiales de la reserva á 
recorrer las mas importantes localidades de los 
partidos j udiciales. con objeto de promover en 
ellas el alistamiento de francos.

El brigadier D. José Villacampa, jefe de la co­
lumna de operaciones que actúa en la parte del 
Cinca, ha sido destinado á continuar sus servicios 
á la ciudad de Jaca, con el cargo de gobernador 
militar de su plaza, pasando á encargarse del man­
do de aquella columna el Sr. Aguilar, teniente co­
ronel del regimiento de infantería de Almansa.

El partido republicano de Valencia ha elegido

‘Con motivo del alumbramiento de S. M. la rei­
na ha habido en Barcelona iluminación estos dias 
y bandas militares que han recorrido los sitios 
públicos ejecutando piezas de música.

El Sr. Fremy, antes de salir en dirección á Pa­
rís, ha entregado al gobernador civil de la provin­
cia 3.000 rs. para ol asilo del Pardo y otros 3.000 
para los demás establecimientos de Beneficencia.

Dice un periódico francés:
• Enviar peces dentro de una carta parece impo­

sible, y sin embargo, es un hecho que se lia veri­
ficado recientemente. Cinco peces de mar, de dos 
pulgadas de largo, encerrados en ova húmeda, han 
sido enviados de Ñapóles á Londres, como carta 
recomendada, el dia 4 del pasado Enero al Aqua- 
rium del Palacio de Cristal. La carta pesaba siete 
onzas y ha llegado á su destino el 9 por la maña • 
na. Al sacarlos estaban medio asfixiados, pero al 
echarlos en agua del mar, do los cinco revivieron 
cuatro, y actualmente se agitan sin temor en su 
nuevo dominio. Estos peces pertenecen á la espe­
cie Amphiocus. que ocupa uno de los últimos esca­
lones de la clase de los vertebrados.-

lian sido detenidos en Barcelona unos oficiales 
carlistas que se preparaban á salir de aquella po­
blación para ponerse al frente de una partida.

El haberse declarado en huelga los carteros 
esta mañana, fué motivado por una exigencia de 
éstos, que querían se les diese una cantidad de
35.000 pesetas que hay consignada en los presu­
puestos, y en una forma que era imposible ha­
cerlo.

Hemos recibido un folleto que contiene los dis­
cursos pronunciados en el meeting abolicionista 
del teatro Real, por los Sres. Castro, Carrasco, 
Labra, Alonso y Rodriguez (D. Gabriel). Como en 
él se trata á fondo la cuestión de la esclavitud, ó 
íntegros están allí los admirables discursos de es­
tos oradores, lo recomendamos á los que deseen 
conocer la necesidad de la abolición de la esclavi­
tud, y la historia y el espíritu de nuestras An­
tillas.

Parece que en el ministerio de Hacienda se con­
cederán los ascensos de escala á los empleados de

El brigadier Fernandez entró en San Sebastian 
con 80 prisioneros carlistas.

Uno de los facciosos de la disuelta partida del 
cura Santa Cruz, asesinó anoche de un tiro á un 
teniente de Voluntarios de Ilernani. El asesino se 
ocultó para, cometer el crimen detrás de unos 
matorrales, y disparó al Voluntario al pasar por 
delante de la maleza. El bandolerismo carlista no 
reconoce ya límites.

La facción Quico, unida á la de Aras, ha sido 
atacada por fuerzas del Gobierno, causándoles 
seis muertos y doce prisioneros. No hay que la­
mentar desgracia alguna por nuestra parte.

Creemos que serán agraciados con las grandes 
cruces do Isabel la Católica los marqueses de Ar­
lanza y de Santa Cruz.

Los diputados de Badajoz y Cáceres gestionan 
activamente la creación de tribunales de partido 
en Villanueva de la Serena, Badajoz y Zafra.

Ha sido dispersada la facción Barrero en San 
Agustín por una columna de la Guardia civil y 
una compañía del regimiento de Almansa, cogién­
doles diez prisioneros.

Los distritos judiciales de San Mateo, Alboca- 
cer, Lucena, Morella y Vinaroz, que forman el 
Maestrazgo, se hallan completamonte libres de 
carlistas.

La partida Martínez, única que existe en la 
provincia dq Castellón, estuvo ayer mañana en 
Nules. La columna del coronel Sagasta se encon­
traba en Ondaz . tres horas escasas de aquel 
punto.

lía pasado por Ulivarri-Jáuregui, la partida da 
Olio, compuesta de algunos cientos de hombres. El 
general Moriones al frente de algunas fuerzas la 
persigue activamente.

Ha sido sorprendido anoche en el cafó Oriental 
un juego de ruleta, por los delegados del gobierno 
civil, recogiendo el dinero de la banca y el mue­
ble de la diversión.

Ha llegado ayer áTudela el regimiento de co-

penalidades y tormentos. Estaba allí, delante de 
los ojos del conde la mujer que sabia el gran se­
creto, en cuya busca habia corrido por todo el 
mundo, sin decaer un momento su constancia y 
firmeza.

Era premio merecido el que iba á recibir enpago.
Así lo creía sin duda también la jitana, pues 

dirigiéndose á nuestro héroe y alzando sus des­
carnados brazos al cielo, le dijo con voz solemne 
y'cavernosa:

—rConde, ante tus ojos está el libro del destino. 
Abrele y verás en él cuál es la verdadera felici­
dad1), que tanto has deseado conocer.

ElJihro se hallaba, en efecto, entre ambos in- 
teríOcutorcs, sobre un enorme trozo de mármol 
negro que, si bien desempeñaba en aquel momen­
to el Oficio de mesa, no tenia forma acabada de 
tai. Era un infolio enorme, parecido á los gran­
des misales de las antiguas catedrales góticas, 
pera al paso que aquellos estaban compuestos de 
grúesas hojas de pergamino, este las tenia de un 
papel tan fino como el mejor de seda, y al mismo 
tiempo mas compacto y resistente.

Debía, por lo tanto, contener muchos miles de 
hojas; y el conde que habia oido en silencio las pa­
labras de la jitana, cuando hubo examinado es­
tos detalles, no pudo menos de decirle:

—Ne hallo palabras con que pintarte la pro­
funda sátisfaccion que me produce el verme á 
punto de conseguir mi deseo; pero si este inmen­
so volúmen está todo escrito, como creo, es ne­
cesario que me indiques en qué parte de él podrá 
hallarse la revelación que he venido á buscar.

—El libro tiene aun hojas en blanco—contestó 
la jitana—pero hay ya muchas, muchísimas, cu­
biertas de signos de todas clases. Empieza por la 
primera página, hojéale rápidamente. No necesi­
tas mas que esto, porque cuando llegues al punto 
que deseas, bien pronto te saltará á la vista lo que

debe satisfacerte... Adiós; yo me retiro; pero si 
aun me necesitas, puedes pronunciar mi nombre 
en alta voz, porque estoy cerca de tí y acudiré en 
seguida.

No bien acababa de pronnneiar estas palabras 
cuando desapareció, dejando al conde que se en­
tregase á su tarca.

No tardó este mucho en empezarla, y de mo­
mento en momento aumentaba su febril impacien­
cia; la mano trémula iba pasando una á una las 
misteriosas hojas, y la vista ansiosa las recorria 
con rápidas y devoráiloras miradas.

Era aquel libro própip'para confundir y estra- 
viar la razón de rocjor templc. Apenas se trope­
zaba con un trozo escri&> en una de las lenguas 
vivas conocidas, hallábase cortado el hilo del ra­
zonamiento con otros caraetéres. A una sentencia 
de Brahama seguía un arranque elocuente de 
Rousseau—á la grave filoria de Séneca, la bur­
lesca é intencionada de Voltaire—las frases del 
Koran se hallaban en amigable consorcio con la 
crítica de la razón pura de Kant.

Santa Teresa sucedía sin transición á Con fucio 
—á un versículo de la Escritura, iba inmediata­
mente unidas una máxima de Epicuro, y Maquia- 
velo se asociaba íntimamente con Platon. Los ge- 
roglíficos, los caraetéres cuneiformes, sánscritos, 
árabes, caldeos góticos, romanos, hebreos, chi­
nos, celtas y griegos, en una palabra, todos los 
signos representativos usados por el hombre des­
de los mas remotos tiempos hasta nuestros dias, 
pasaban rápida, vertiginosamente ante los ató­
nitos ojos del conde.

A veces su fantasía imaginaba que, entrelazán­
dose unos con otros aquellos signos, ejecutaban 
á su alrededor una ronda infernal, semejante á la 
de las brujas de Macbhet. Era aquello un verda­
dero caos de imágenes, razonamientos, sentencias 
y escrituras; una nueva Babel en forma de libro.

Y á cada momento el ànsia del conde crecia y la 
confusión se apoderaba mas y mas de su espíritu; 
el cerebro estaba entregado á un trabajo jigantes- 
co y larazon pareciaestar á punto de abandonarle. 
Llevaba ya mucho tiempo en tan penosa y àrdua 
tarea, y apenas habia recorrido la mitad dal libro; 
las fuerzas empezaban á faltarle. Sintióse sin áni­
mo para proseguir, y llamó á la jitana.

Apareció ésta en seguida, y le dijo:
—¡Qué es esto! ¿Vas á desmayar cuando te falta 

apenas una docena de hojas para saber lo que 
deseas?

—¿Y tú no me has engañado? ¿Será cierto que 
he de saber cuál es la verdadera felicidad?

—Sí; continúa, y quedarás satisfecho.
Hizo el conde un supremo esfuerzo y continuó 

hojeando.
La jitana no le engañaba, á las pocas hojas en­

contró una página que no contenia mas que esta 
palabra en letras mayúsculas.

Nada.
La jitana la señaló con el dedo, prorrumpiendo 

en una irónica carcajada.
El conde, lleno de ira, quiso apartar de su lado 

á un tiempo mismo la mujer y el libro, y, sacu­
diendo violentamente un brazo, hizo rodar por el 
suelo la mesa de noche, quebrándose con fuerte 
estrépito todo cuanto contenia. Al ruido que pro­
dujo tan inesperado y violento suceso, acudió el 
fiel ayuda do cámara* encontrando al conde ya 
despierto, pero aun agitado por la horrible pesa­
dilla de que acababa de ser víctima.

Todo ello era resultado de una digestión penosa 
ocasionada por la falta del conveniente ejercicio 
después de una copiosa comida.

En adelante, moderando su gula y practicando 
un método de vida mas sòbrio, al par que mas ac­
tivo, logró libertarse de tan angustiosos sueños
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raeeros de la Reina que salió de esta capital el 
domingo hacia aquel punto.

Se ha publicado el número 7.* deLaLtra Españo­
la, ilustrada revista literaria que es acogida con 
aplauso por todos los amantes de las bellas letras.

Inserta dicho número un bello artículo de la 
señorita doña María de la Concepción Gimeno, y 
notables poesías de los Sres. Tassara, Becker. 
Belmonte, Pesquera y Vieyra, y otros trabajos de 
importancia.

Lo recomendamos eficazmente á nuestros lec­
tores.

Sobre el naufragio del buque inglés Northfleet, 
publica un colega las siguientes noticias.

■ Perecieron en el naufragio cerca de 400 perso­
nas; el Sr. Auren. noregués, declara que las luces 
del buque brillaban con toda su intensidad. La guar­
dia gritó al vapor, que le echó á pique, chocando 
en el punto mas débil del buque. El sobrecargo 
lanzó cohetes. Se echaron los botes al agua, refu­
giándose en ellos algunas personas. La noche era 
muy oscura; no se veia nada, pero se oian las voces 
de las mujeres y de los niños. Un vapor salvó á 
Auren y sus compañeros. Los cohetes fueron vis­
tos por otros buques desde la costa, pero como la 
señal ordinaria de socorro son cuatro ó cinco ca­
ñonazos. no hicieron caso.

John Beveridge, el único que se ha salvado de 
los pasajeros que habia sobre el puente, declara:

< Me bailaba en el puente del Northfleet á las 
diez y treinta y cinco de la noche, un marinero 
gritó: ¡atrás! ¡atrás! luego silbó y gritó alterna­
tivamente durante cerca de cinco minutos. Un va­
por de dos palos embistió por el medio al buque, 
cuyas luces brillaban con grande intensidad.

El vapor era mas alto que el Northfleet y no 
pude ver á persona alguna á bordo del vapor.

Yo le grité: -¡Somos 400, salvadnos! No recibí 
contestación alguna. Bajé con el capitán y  ol car­
pintero, llevando yo la linterna. El carpintero 
procuró tapar la vía de agua, poro sin resultado. 
Subí al puente para ayudar á descolgar los botes. 
En seguida trepé al aparejo. El buque se levantó 
un poco, dió un cuarto de vuelta y se sumergió 
por la proa. Yo permanecí en la cofa, de donde 
luí salvado.

A las y media el tiempo era húmedo, con viento 
moderado de tierra. La noche era muy oscura, 
pero se veian claramente las luces. Durante cinco 
minutos se gritó al vapor, y entre el abordaje y 
la sumergion trascurrieron veinte ó treinta minu­
tos. El capitán conservó la calma hasta el último 
momento, y no cesó de dar órdenes.-

El pasajero Biddiss, herido por el capitán, lo 
elogia en estos términos:

• Me acosté el 22 á las diez y media. Hacia me­
dia hora que estaba acostado, cuando el buque su­
frió un violento choque. Supe, al subir al puente, 
que el buque se iba á pique. Reinaba uua confu­
sión inesplicable. Se disparaban cohetes, se tocaba 
la campana y creo que hasta oí un cañonazo. Todo 
el mundo trabajó énergicamente en las bombas 
durante cerca de un cuarto de hora. Al cabo de 
este tiempo el agua llegó al segundo entrepuente. 
Yo lo observé al querer bajar y vi que el agua cu­
bría la meseta de la escalera.

Aumentó la confusión. Todo el mundo se prepa­
raba para el momento fatal, arrancando made­
ras, escalas, pipas, etc., otros se precipitaban á 
ios botes.

La voz del capitán dominaba el ruido. Habia 
embarcado á su esposa en una lancha y ordenaba 
hacer señales y otras medidas para salvar el ma­
yor número posible de vidas.

—¡Primero las mujeres! gritó; ¡levanto la tapa 
de los sesos al primer hombre que entre en un 
bote.

Mas ya era tarde. El bote estaba lleno de hom­
bres, y yo creí que podía imitarles para salvar mi 
vida. Me descolgó a la lancha.

—¡Salid! me gritó Knowles.
El buque se hundía ya, y yo permanecí en el 

mismo sitio. El capitán me' hizo fuego, pero erró 
el tiro. El contramaestre quiso hacerme salir, 
pere yo me resistí.

Entonces el capitán hizo fuego por segunda vez 
y me hirió en una pierna; pero no sentí dolor nin­
guno.

A pesar de las órdenes de Knowles, cinco hom­
bres mas entraron al bote, cortáronse las amarras 
y la pequeña embarcación se alejó hacia un re­
molcador que avanzaba con luces rojas.

Al llegar cerca de el vimos hundirse lentamente 
al Northfleet.

La popa estaba atestada de pasajeros, se levan­
tó un momento y desapareció instantáneamente, 
precipitando al mar de 300 á 400 desgraciados.

El primer cadáver recogido ha sido el del in­
geniero Samuel Brand, joven de 23 años. Su reloj 
estaba parado á las 11 y 12 minutos, hora que in­
dicaba exactamente el momento de su muerte. En 
un bolsillo tenia un rewolver de seis tiros, dos 
descargados. Como se hallaba al lado del capitán, 
créese que se sirvió de este rewolver.

Si realmente el vapor Murillo ha sido el que 
embistió al Northfleet, créese que debió ir á pique

después del choque, pues era un buque muy débil'
El Northfleet se hallaba un poco enterrado en 

la arena; en bajamar solo le cubren 15 piés de 
agua y se descubren las puntas de los palos en la 
rada de Dungenss.-

El drama que con el titulo de Las consecuen­
cias se estrenó el sábado en el teatro de Noveda­
des, obtuvo muy buen éxito, siendo llamado su 
tor, el Sr. Lima, á la escena, aunque no se pre­
sentó. La distinguida actriz doña María Rodrí­
guez, mereció espontáneos aplausos.

Ayer ingresaron en la caja de Ahorros del Mon­
te de Piedad de Madrid 294.611 reales, y se devol­
vieron 173.434‘5’7.

La comisión nombrada por algunos socios del 
casino republicano de Madrid, para la creación de 
un nuevo periódico, se compone de tres individuos 
que son: el diputado D. José Cristóbal Sorni, don 
A. Sánchez Perez, director de nuestro festivo co­
lega Jaque Mate, y el antiguo periodista del par­
tido D. Federico Cárlos Beitran.

O fic ia l.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Estracto de los despachos telegráficos recibidos 
en este ministerio hasta la madrugada de hoy.

Provincias Vascongadas y N avarra . —La
facción Olio intentó penetrar anteayesr en Eibar; 
pero íué rechazada con la mayor bizarría por los 
Voluntarios de dicho punto.

Los de Andoain se han apoderado de siete car­
listas procedentes de los dispersos de Aya; y el 
brigadier Fernandez, que se halla hacia üzurbil, 
tiene en su poder 80 presentados.

El gobernador militar de San Sebastian en te­
legrama de anoche.participa que, según comuni­
cación del general Primo de Rivera, en Aya fue­
ron cogidos á las facciones de los curas Orio y 
Santa Cruz 800 fusiles Remingthon, mas de 300 de 
varios sistemas, muchas cajas de municiones, pól­
vora, piezas de tela, provisiones y papeles; no pu- 
diendo detallar las pérdidas del enemigo, que pa­
san de 50 los muertos y hasta 200 los prisioneros 
y presentados en diferentes puntos en los dias de 
ayer y hoy.

De nuestras tropas cinco muertos del batallón 
cazadores de Barbastro y uno del regimiento de la 
Princesa, y 14 heridos. Los efectos cogidos pro­
cedentes de ios robos efectuados por la facción en 
la fábrica de armas de Azpeitia del Sr. Gurrucha- 
ga y de la de lienzos de Zarauz del Sr. Veamur- 
guía han sido remitidos á Guetaria.

Entre los muertos de los carlistas habia un cura, 
y entre los prisioneros dos, uno de ellos herido.

Decreto.—Disponiendo quede sin efecto el real 
decreto de 4 de Enero último, por el que fué nom­
brado gobernador militar de la provincia de León 
D. José de los Reyes y Mesa.

—Nombrando gobernador miliiar de la provin­
cia de León al brigadier D. Ignacio Villaoz y Bu- 
candio.

—Relevando del cargo de gobernador militar de 
la provincia de Tarragona al brigadier D. Ful­
gencio Gavila y Sala; y nombrando para esta pla­
za al brigadier D. Pedro Gómez Medievela.

PRESIDENCIA DEL CONSEJOLE MINISTROS

Da cuenta el médico de cámara de haber pa­
sado la noche y el dia de ayer sin novedad S. M. la 
reina y el infante D. Luis Amadeo.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

indultando á Escolástico Molina López de la 
pena de muerte á que fue condenado por la audien­
cia de esta córte en causa sobre robo y asesinato.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Nombrando subsecretario dedicho dicho minis­
terio á D, Cayetano Sánchez Bustillo, oficial ma­
yor del ministerio de Hacienda.

Publica la Gaceta gran número de felicitacio­
nes recibidas con motivo del alumbramiento de
S. M. la reina.

La temperatura máxima de ayer en Madrid fué 
de 1,4; y la mínima de 5‘2.

Ayer llovió en Avila y Soria.

En nuestro Alcance de ayer adelantamos lo si­
guiente:

La facción que se levantó en Longares se ha au­
mentado con 20 hombres. El sitio que recorre, v 
las llanuras del país (Cariuena) facilitan mucho su 
persecución.

La partida que manda el cabecilla Lobradiel, 
hijo del Conde, es activamente perseguida por una 
columna.

En el Alto Aragón se está formando una colum­
na de Voluntarios que pronto saldra en persecu­
ción de ios carlistas.

Hoy ha despachado con el rey el ministro de 
Gracia y Justicia, llevando á la firma algunos de­
cretos sobre el personal.

Se ha concedido por el ayuntamiento de esta 
capital á D. Sebastian Fernandez López la facul­
tad del uso y aprovechamiento de algunas aguas 
del Lozoya mediante las condiciones estipuladas 
en el contrato.

Siguen llegando nuevos detalles de la acción de 
Aya. Según estos, han pasado de 50 los muertos 
carlistas, entre ellos un cura, y les hicieron 200 
prisioneros.

Siguen presentándose á indulto en muchos pue- 
blos gran número de carlistas procedentes de la 
facción que se derrotó en Aya.

Entre los prisioneros que hizo la columna del 
general Primo de Rivera en la Peña de Aya, se 
encuentran dos curas uno de ellos herido.

Esta mañana se han declarado en huelga todos 
los carteros de Madrid.

Anoche á las once salió el general Hidalgo del 
puerto de Barcelona, en el vapor Ulloa, con di­
rección á Tarragona,

Anoche llegó á Ciudad-Real y  ya hoy habrá to­
mado posesión de su destino al gobernador de 
aquella provincia.

La columna del general Primo de Riviera se 
apoderó en Aya de gran número de piezas de tela, 
que se habían llevado los carlistas de una fábrica 
Zarauz, de la propiedad del Sr. Vea Murguia, di­
putado á Cortes. Cambien ocuparon bastante nú­
mero de armas y otros efectos.

MI L I C I A  CI UDADANA.

Servicio nombrado para el 4, á ias ocho de la noche, en el 
principal de la Milicia Ciudadana y diputación provincial.— 
Segundo batallón —Jefede dia, señor teniente coronel del noveno 
batallón. D. Juan Fernandez Albert.—Capitán de K.M., D. Vicente 
Ibañez y Ferrando.

El brigadier jefe de F. M.,
CARMONA.

S A N T O  D E L  DIA.

San Andrés Corsino, obispo.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Tesorería Central.—Cupón de bonos vencido en 50 de Junio úl­
timo, carpetas 031 á OSO.—bonos del Tesoro amortizados en 27 de 
Diciembre de 1871. factura de sorteo 560.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos públicos, 
primer semestre de 1872, números 07 á G9 de sorteo, carpetas 111 
á 20,171 á 80 y 1.611 á 20 de señalamiento.—Amortización de res­
guardos al portador, bola 0.a de sorteo, carpetas 127 y 128 de se­
ñalamiento.

Deuda pública.—Factnras del 3 por 100 consolidado correspon­
dientes al semestre de 50 de Junio de 1872, primer sorteo, núme­
ros 1.261 á 1.270, 1 011 á 1.020 y 281 á 290.—Idem id. del segundo 
sorteo de id., números 1.781 á 1.790. 1.881 á 1890 y 2.211 4 2.220.— 
Intereses de suscriciones del semestra de 30 de Junio de 1872, 
primer sorteo, facturas números 01 4 70 y 371 á 580.

BOLSA DE MADRID DEL 3.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado. 
Títulos pequeños. . •
A fin de m es...............
inscrip. del 3 por 100.. 
3 por 100 esterior. . . 
Material del T esoro..
Personal......................
Sisas.............................
Oblig. municipales.. . 
Empréstito Erlanger.. 
Billetes hipotecarios.. 
Id. Banco de Castilla.. 
Bonos del Tesoro. . .
Cantidades pequeñas.
V. Diciembre dc_1872. 
Id. Marzo de 1873. . . 
Dos vencimientos. . . 
R. de la Caja de Dep..

Ult. p.° ¡ G arret.y sociedades. I'll, p.“

24-45 ' Abril 1850, Í.000.. . .
24-39 Junio 1851. 2.001).. . . UO-Oii
00-00 i AgOSlO 1852. 2.000 . . Oo-uu
00-00 Marzo 1S55, 2.000.. . . Bfi-UO
28-20 Julio 185«. 2.000. . . . 00-09
oo-uo Obras públicas 1858.. 00-00
00-00 Ferro-carriles 2.000.. 48-23
00-00 Id. nuevas 2.000. . . . 00-00
00-00 Id. id. 20,000.............. 00-00
00-00 Id. nuevas 20.000.. . . 00-00
00-00 Alar á Santander.. . . oo-oo
00-00 Banco de España.. . 178-00
75-00
75-00 Cambios.
oo-oo
00-00 Londres, á 90d. f. . . 48-85
0O-00 Paris, á 8 d. v............ 05-13
00.00 Burdeos, á 8 d. v. . . . 00-00

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO.

PLAZAS. Daño Beni.”

Albacete.............. 4|4
Alicante............... » 1 i -
Almería................ ». 1|'<
Avila.................... 11- »
Badajoz................ 1,1'
Barcelona............ » 1 l |i
Bilbao................... » !|2
Búrgos.................. » 3|8
Cácercs................ par. *
Cádiz.................... » 1
Castellón.............. par. ■
Ciudad-Real. . . . !|4 ■
Córdoba............... 1,4
Coruña................. » 5|8
Cuenca................. » »
Gerona................. Ú4 »
Granada............... l|2
Guadalajara. . . . 3|4 •
Huelva................. • »
Huesca................. » 4|4
Jaén...................... par. >
León..................... » 1,2
Lérida.................. par. »
Logroño............... 3i8

PLAZAS. Daño Benf "

Lug«....................... par. a
Malaga................... * l|4
Miircia................... a l|4
Orense..............• . a 1|2
Oviedo................... a 1|2
Palencia................. » :»ix
Pamplona.............. a 5|X
Ponlcvcdra........... a 5ji
Salamanca . . . . par.
San Sebastian.. . . a 1
Santander............. a 5|8
Santiago................ » i n
Segovia.................. par. a
Sevilla.................... » 3|8 3(4
Soria...................... par. a
Tarragona............ > 1|2
Tcrucl.................... par.
Toledo................... !|2 a
Valencia................ a 3|!
Valladolid............. a 1|1
Vitoria................... a 1
Zamora.................. par. •
Zaragoza............... l|2

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 1[2.—F. 83 de abo­
no.— T. l.° impar.—Don Giovanni.

ESPAÑOL.—A las 8 1|2.— F. 143 de-ab .—T. 3.° im par.—La vi­
llana de Vallecas.—Dos y uno.

ZARZUELA —A las 8 1|2 — F. 144 de ab.—Quinla serie.—T. 3.a 
par —Sueiios de oro.—Patinadores rusos.

CIRCO.—A las 8 1(2.—F. 129 de ab.—T. 3.° impar.—Receta ma- 
jrimonial.—Una idea feliz.

VARIEDADES.—A las 8 1|2.—Alza v baja —Pelos y señales — 
No matéis al alcalde.—Por un ramo devioletas.

NOVEDADES.—A las 8 lfL—Diego Corrientes —Baile.-Un (ln de 
fiesta.

MARTIN.—A las 8,—Manías.—¿Será este?—La cruz de beneficen­
cia.—El arcediano de San GIL—Manías.—Baile.

ESLAVA.—A las 8.— El Pilludo de París.— Uua idea feliz.— 
Amad al próginto.—Baile.

CAPELLANES.—A las 8.—Malas Il utaciones.—Las sopa de los 
conventos—¡Alza, pillli!—La sopa de los e inventos —Baile.

LV NUEVA ESPAÑA.
DIARIO POLÍTICO DF- LA MAÑANA.

DIRECTOR:

D o n  t im b a l  vU uare} 0 $ $ o r to .
Sesionee de las Córtes.—Artículos de política 

nacional y estranjera.—Noticias.—Revistas cien­
tíficas, artísticas y literarias.—Sección de espec­
táculos.—Revistas comerciales, bibliográficas.— 
Novelas selectas, etc., etc.

Se publica todos los dias.
PRECIOS DE SU8CRICION.

Madrid.—Un mes...............................  4 rs.
Provincias.—Trimestre.....................  20 ■
Ultramar y estranjero.—Semestre. . 100 •
Se admiten anuncios á precios convencionales.
Dirección, redacción y administración, calle de 

Isabel la Católica, 23.

NOTA. Las suscriciones se harán directamen. 
te por medio de libranza dirigida á favor de don 
Teodoro Lucuix, administrador del periódico, y 
con un aumento de 20 por 100 cuando se hagan 
por comisionado.

MADRID.—1873.
I m p r e n t a  á  c a r g o  d e  D. T e o d o r o  L u c u i x ,

Calle de Isabel la Católica, mira.20.

R E U M A T I S M O
ClllAim MUDAMENTE POR POCO DINERO.

CON E S T E  G R A N D IS IM O  D K SCU BR 
QUE SOLO POSEE ESPAÑA.

I M 1 K N T O

Mas de cien millones de personas, drl viejo 
y nuevo Mundo, han admirado en muchísimos 
casos las sorprendentes propiedades higiénico- 
medirinales del ACEITE DE BELLOTAS con sá- 
wa de coco, de nuestra invención > absoluto 
secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y 
sistema capilar.

Iloy podemos esponer una ¡mporlantisima. y 
manifestará los que padezcan reumatismo, cuya 

afección, caracterizada por dolores continuos ó intermitentes 
vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, «ilory tume­
facción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las 
articulaciones v muchas visceras, que no existe ni ha existido en 
el mundo, d^sde su creación, inclusas las aguas termales, los 
baños rusos, los bálsamos de Opodeldoeh y Iloloway. un remedio 
tan heroico, eficaz, cómodo, barato á veces 50 céntimos y sen­
cillo como nuestro especifico, recomendado por médicos alópa­
tas. homeópatas, farmacéuticos, v por inas de 800 periódicos, sin 
distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, 
para reumatismo incipiente, y lo mismo para el crónico; si no 
cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuchara- 
dita: como preservativo, basta darse una untura en la piel cada 
ooch dias.

Todo el que habite países fríos, diluvíosos. nevados, ó viva en 
aposentos húmedos o mal sanos, debe estar provisto de un Tras­
quilo: porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, 
hemorroides tiña, sarna, tisis y lepra, hace espeler la solitaria 
y toda clase de lombrices.
* Precio: 0. 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cru­
ces. 1. principal. Madrid, y en 2.500 farmacias, droguerías v per­
fumerías ds todo el globo. r

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la 
cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta y prospecto aue 
hay ruines falsificadores. ”

Dirigirse al inventor. L. DE BREA Y MORENO, proveedor de 
todo el globo.

NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir que de las 
pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es infinitamente 
mejor que las aguas de Panticosa. de Fberagua. y que las famo­
sas pastillas del pastor de Relmet. de la Ermita y otros, para 
curar el pulmón y toda clase de loses; en breve publicaremos 
puo»irof informes facultativo»

i M i l i H M( TOPICO \

V BORRELL / p a ra  e |  a i | v| 0 I n n t n n t á n r o  y l a  c u r a c i ó n  d e  Ion ca l lo « ,
V  ojo«  d e  s a l l o ,  j u a n e t e « ,  e tc .

Hace ja  mucho tiempo que goza de gran crédito esta preparación cujos efectos son debidos, 
tanto á su composición, como á su forni.t especial. Nadie ignora que aislando la parte dolorosa 
de un callo del frote y de la presión, se produce un bienestar instantáneo. Este es el resultado 
del TOPICO-BORRÉLL. Con la insensibilidad conseguida, j  ayudada después por los medios 
que indicamos en el prospecto que acompaña el medicamento, se determina la curación completa 
más 6 menos ¡inmediata. —

N o ta . Toda cajita deberá exijirse que 
vaya acompañada de una espbcacion , y(T  
revestida de la firma yrúbrica deBOKRELL 
hermanos, iqual á la presente.

Madrid, puerta dei Sol, números 5, 7 y 9, 
á  10 rs . cajita. — Barcelona, calle, del Asalto, 52.

LECCIONES A DM1CILIU.
ln  acreditado profesor de instrucción primaria superior y de 

comercio con títulos, que ha educado á muchas señoritas y se­
ñoritos de la grandeza, pasará á casa de los que le favorezcan, 
avisando por el correo, calle del Conde de Barajas, núm. «>. prin­
cipal derecha r

ZAPATERIA ARAGONESA.
plaza de Santo Domingo, núm. 12, frente á la 

calle de la Bola.
Precios.—Botinas para caballero, de becerro y chagrén, una
irvl-a A 7Í1 i*z v  P r t n  3 A I i l n  e . m R  ¿  T í ! .  4 . ,  . I . . 1 ^  .  i .

cuantas clases se usan, desde las mas fuertes y elegantes, á pre­
cios baratísimos. Zapatillas para señora y caballero, muy arre*
f iadas. Gran surtido de todo. I.a duración, elegancia y baratura 

el calzado, y el conformarse su dueño con muv pequeña ganan­
cia, hace se despache mucho en esta zapatería.

VINO DE VALDEPEÑAS,
’ ^ i-c* irs‘ uüa* 0Siras frescas, á .* rs. barril; pimient
á 2 i r » r s  H h ri'v » n¿ raK l0?,lad^ '  * '* libra; aceitunas rcin 

5 j  rs barril: vinos y licores del reino y cstrai 
jeros. legumbres de todas clases, á precios reducidos.
________ L e o a ' 7 , y  Espoz y  M ina , 12. (D)

á 44 r 
y cuarto

Vinos de Oporto y M adera.
' a|aí * prBC¡os muï bä>ni " ,carlm I

LOS CODIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y ANOTADOS.— SEGUNDA EDICION.

Se ba publicado el tomo 10. Está cu prensa el II , y sigue abier­
ta la suscricion eu las prinsipales librerías, y cu la'de su editor 
Antonio de San Martin, PuerU del Sol, núm. 6. |  „  “

SOBRE ALHAJAS,
papel dei Estado, fincas y papeletas del Monte de Piedad.—lio ra­
tera. prontitud, reserva al hacer las operaciones.—Calle de Pre­
ciados. núm. 15. entresuelo, Madrid —Los préstamos de alhajas 
se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro, á pre­
cios lijos y baratas.—Mensualmente se imprime la lisia con ios 
precios délas alhajas que hay en venta, y se da gratis en el esta­
blecimiento.—l.os relojes se venden garantizados, para lo cuál la 
casa, además de su contribución, está inscrila en el gremio de 
comerciantes de relojes.—So se compran, ni venden ni empeñan 
aiitajas de douhlé. de plaqué, ni piedras falsas, y si solo de oro 
de plata y piedras linas — Se compran toda clase de papeletas de 
empeño de aiitajas. cartas de pago de la Caja de Depósitos papel 
dei Estado libranzas del Giro mutuo y cárpelas de cupones.

LA CASA-REFLGIO 1IE ÑOE,
ORAN AGE NCI A U N I V E R S A L .

Preciados, 26, principal.
I*AGILITA DINERO sobre fincas, alhajas, muebles de lujo, a l­

quileres. papeletas del Monte, papel del Estado, libranzas del 
Giro miiluo, letras, pagarés, facturas, abonarés á los empleados, 
libramientos de obras publicas, cupones 5 por 100 consolidado, 
espedientes aprobados pendientes de pago en los ministerios y 
en la Deuda. liquidados ó reconocido el derecho y la personali­
dad. etc., etc.

NEGOCIOS.—Matrimonios civiles y canónicos, compra, venta y 
cambio de fincas, consultas, demandas, litigios, exhortos. busca 
de documentos y personas, cuartos desalquilados, de huéspedes 
y en compañía colocación de sirvientes y cuanto concierne á la 
PRIMERA AGENCLV DE ESPAÑA, cuyo Director es la mejor ga­
rantía después de 17 años de constante práctica sin la menor 
acusación presentada ante los tribunales de justicia.

ESP0BTAC10N A TODA ESPAÑA.
Gran fábrica de jabón, almacenes de aceites, aguardientes, a r­

roces. azúcares, bacalaos y otros muchos artículos, á precios su­
mamente económicos.

Los almacenes están en Carabanchel bajo. Pinto, 12 y 14. y las 
fábricas de jabón en la calle Arboleda. 28. Carabanchel alto.

Los pedidos y toda clase de correspondencia, al depósito cen 
Iral de los Sres TER0L é HIJO, Relatores, lo, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid




